
CARTA A MARTI SOBRE LAS IDEAS POLITICAS DE LOS· «30 AÑOS» 

Escrita por el gran orador cubano Doctor ·Antonio Zambrano, 
publicada en 1885 en el periódico que el Apóstol :editaba en New York 

Mi distinguido amigo: 
Cuando estas líneas se publiquen en "La Améri

ca", cuento para ello con la bondad de Ud. 1 se en
contrará probablemente en los Estados Unidos encar
gado de ·una misión importante, el Sr. General don 
Joaquín Za.vala, exPresidente de la República de Ni
caragua. El General Zavala ha prestado ilustres ser
vicios a su tierra, y es ella un campo de observación 
muy interesante para los que siguen con simpatía re
flexiva la marcha de los pueblos libres. Ud. compren
derá que yo quiera rendirle un sencillo homenaje y 
que venga con ese objeto a las columnas de su perió
dico. 

La República de Nicaragua es, en efecto1 el be
llo hogar de uh pueblo laborioso y honrada que acre
dita todos los días la competencia posible de nuestra 
raza pata yf gobierno y las instituciones de la liber
tad. El sosiego en qu~ ha permanecido durante los 
últimos quince años nos bastaría1 ciertamente, para 
demostrarlo. Lógrase en otras partes la tranquilidad 
de la superficie con dictaduras sofocantes, que aho
gan la voz de las opuestas y vibrantes pasiones; pe
ro aue las mantienen oaloitando en el fondo de la 
sociedad, prontas a tegparecer1 en súbita explosi6n1 

y a repetir, con iras acumuladas, el combate que se 
interrumpió. Hay entonces una paz, hecha de miedo 
y de egoísmo, que es una enfermedad social. Lo que 
cautiva al pensador desapasionado es el vigor sano 
conque las extremas ideas políticas vivt¡ln y hacen su 
propaganda en Nicaragua, sin que /os excesos de 
apreciaci6n y las intempe'rancias del lenguaje, a que 
una polémica ardiente siempre conducen, perturben 
el curso regular del mecanismo republicano. En me
dio de /as ultra-liberales, que se impacientan, y de los 
ultra-conservadores/ que se espantan, la mayoría po
líctica del país procede con firmeza y con pausa a la 
transformación que aquella sociedad necesita, y ofre
ce a todos Jos grupos, para que digan sus credos y pa
ra que procuren conquistar el apoyo de la conciencia 
pública, una prensa y una tribuna que est6n fuera de 
la vigilancia de la policía y de /as amenCtzas de /os 
cuarteles: se discute sin temer al gobierno, y se gobier
na sin temer a la discusión. 

Cupo al General Zavala la ardua tarea de rege
nerar en Nicaragua la educación pública abriendo el 
país a la enseñanza moderna1 a /as emancipadas cien
cias nuevas, y modificando por ende, aun sin desha
cer el Concordato1 sino interpretándolo bien, aquellas 
relaciones entre la Iglesia y el Estado que se estable
cieron en la oscuridad, social y política de la Edad 
Mediá y que formando parte esencial, por cierto, del 
régimen de las colonias españolas, tocaron por juro 
de heredad de nuestras democracias americanas. 
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El Catolicismo militante tiene en nuestros días 
programa que no es del pasado: Decir que está den
tro de ese .orograma la condenación de todos los fue
ros y de todos /os legítimos em.oleós del conocimiento 
es hacer uso de oarcialidad riotorici o de suoina igno
rancia en la materia: astrónomos eminentes; físiCos 
insignes y naturalistas agregios figura en /as milicias 
del Catolicismo. Pero hay en algunos de los países de 
la América española, un catolicismo de partido, una 
escuela seudo .lJolítica y seudo religiosa, devota. de 
ideales añejos y conservadora desvelada de tradicio
nes pueriles, que embaraza cuant,a fe es dable la difu
sión de los conocimientos .oositivbs, que se empeña en 
falsificar la Historia y que abriga la p~~regrina preten
sión de que sobrevengan en los últimos días de esta 
luminosa centuria el gobierno misterioso y la cienCia 
artificial, con que en época funesta doctrinaron y ma
nejaron a España sus conventos, en sListitucióh a 
nuestro sufragio en la calle y en /as investigaciones 
sinceros e imparciales con que se escrutan hoy los ar
canos de la vida. Existe, en natural contraste1 un par
tido precipitado y ardoroso, que anhela la proclama
ción del materialismo oficiÓ/, qUe quiere hacer de la 
democracia una Iglesia de descreimiento· intolerante y 
que mantiene la tesis, no menos absurda1 de que /as 
fuerzas y los caudales de las católicas mayorías han 
de sostener y pagar una guerra abierta contra los 
hombres y /as ideas del Catolicismo; Alejándose cui
dadosamente de ambos polos trabajan los estadistas 
que, como el General Zavala, representan y dirigen la 
actual situación política de Nicaragua; 

El hecho es que cierto fenómeno social importan
te ha tenido éxito así: en Chile como en Nicaragua, y 
en Nicaragua sobre todo, el establecimiento de un pa
triciado, fruto de la selección social, que ·sin conver
tirse en oligarquía y sin oponerse a innovaCiones salu
dables, sino por lo contrario, sabiéndolas llevar a ca
bo, ha hec::ho posible que impere en ambos pueblos la 
demacrada serena y Circunspecta, que otros en vaho 
apetecen. En Guatemala, por ejemplo, antes de 1871, 
la clase dirigente estaba imbuida de pretensiones in
sensatas y se inspiraba en ideas de gobierno yen mie
dos al progreso digno del inolvidable Ca/omarde, el 
singular ministro de Fernando VIl. En Nicaragua, lo 
que yo pudiera llamar aristocracia, viene a serlo en 
el mejor sentido de· la palabra, es una fuerza que 
equilibra, pero que no estaciona el movimiento nado
na/. El Partido Conservador, que esa clase social allí, 
por lo general, a constituído, tiene una retaguardia, 
como es lógico: hay en él, católicos, de los que antes 
he pintado, y otros, que sin ser indoctos, ni enemigos 
a todo trance de la civi/izacion moderna, temen pcira 
su país, acaso demasiado1 un régimen de radicalismo 
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tumultuoso y de impiedad opresora: pero marchan en 
/as primeras filas del partido y a buen paso, sin duda, 
hombres de nuestro tiempo y de convicciones enérgi
cas que adelantan, con entereza varonil, la educación 
republicana de sus compatriotas. 

Se dirá, quizás, que hago mucho caudal de la 
feliz solución de estos oroblemas en reoública tan es
casamente poblada. Respondo que la· poca densidad 
de la población ha sido la primera desgracia de las 
que fueron colonias españolas; por eso, precisamente, 
es que unos cuantos ambiciosos puestos de acuerdo 
han podido tiranizar/a y que ciudades y vil/arios aisla
dos en inmenso esoacio, no han tenido entre sí la 
cohesión que forma .. las naciones y que alimenta el ci
vismo, ni el trato íntimo y fraternal que una /as volun
tades y /as inteligencias, produciendo esas corrientes 
de ideas y ese concurso de propósitos que guían y vi
gorizan la conciencia y la voluntad de /os pueblos; y 
por eso, lánguida la industria, la guerra civil ha re
clutado /os brazos que no ocupaba el trabajo, y /as 
codicias desprovistas de buen empleo se han entregado 
más de una vez avergonzosas y criminales avide
ces. La oob/ación escasa v mal reunida de Nicara
gua, lejos de aplicar sus ·virtudes republicanas, las 
aquilata a mis ojos, ni, ¿qué nos importa la grandeza 
material de las naciones, y sus numerosos rebaños de 
soldados y de siervos, a /os que apreciamos en su va
lor la civilización democrática? Las contiendas reli
giosas que dividen la Suiza, la Bélgica y la Francia 
oresentan el mismo carácter y /as mismas dificultades 
~n la pequeña re.oúb/ica de que hablo, y, el caso bien 
pensado, debieran ser más graves y más difíciles en 
un pueblo de nuestra sangre. 

Convencido de esto, asistí con interés VIVISimO a 
Ja última crisis po/Íitica que ha travesado Nicaragua. 
Conch!Íase el oeríodo de mando del General Zavala 
y había surgido entre otras candidaturas a la Presi~ 
dencia la del Dr. D. Adón Cárdenas, un hombre tari 
distinguido por su carácter bien templado, como por 
su inteligencia luminosa y su instrucción vasta.: pero 
tachado de im.oío, más que _oor otra causa, por la sin~ 
ceridad loable con que manifestaba ideas que los ti
moratos encubren. ·El Partido Conservador se dividió 
en seguida: los medrosos y los prudentes fueron a re
forzar el grupo que en el idioma político del país, por 
un motivo especial, se llama gráficamente, "iglesie
ro" y que es inútil describir, y el General Zavala se
guido por conservadores, conspicuos allnque dejando 
atrás arr¡igos qt.ieridísimos y mentores venerados, cre
yó llegado el momento de ir a mezclarse valientemen
te con los liberales, que sostenían entusiastas, como 
propia, la candidatura de Cárdenas. 

Inútil es decirlo, no hubo siquiera la sombra de 
una intervención gubernativa: el Presidente usaba só
lo de su voto, de su influencia y de su prestigio indi
vidual; pero la prensa ultra conservadora llevó hasta 
la fiebre el ardor de fa polémica, y el varón eminen
te aue ocuoaba la orimera magistratura fue víctima 
un día y ot.ro de destempladas cuanto injustas acusa
·ciones. A/zóse entonces una verdadera tempestad de 
ideas, de insi,Jito.s, de amena4Q.$, de reproches, y sin 
soldados ni aparatos de guerra para guardar el orden~ 

sin Corte de gárrulos aduladores que remeden con sus 
aplausos los de la opinión pública, no por eso hubo 
de vislumbrarse temblor nervioso en la mano firmísi
ma que gobernaba el timón del Estado. La discusión, 
activa y libérrima junto a la urnas de sufragio, tuvo 
desenlace oportuno y padfico en la expresión defini
tiva e incontrastable del voto nacional, y le Dr. Cárde
nas, que había procedido con reserva digna en no an
ticipar promesas tranquilizadoras frente a las iras y a 
/os anuncios terroríficos del fanatismo, una vez elegi
do, con inmenso triunfo, dijo a Nicaragua en un men
saje magistral: "Conozco mis deberes como Presiden
te de una Rep{¡b/ica en que los sentimientos religiosos 
se encuentran tan profundamente arraigados, y co
nozco el límite que· la Constitución señala a la in
fluencia de mis personales ideas". Y su conducta ha 
probado que los conoce. 

Añada Ud. pueblo honrado y gobierno honradc~; 
una estadística del crimen que marca ooco numero
sos y poco radicales desviaciones de la iey moral; las 
rentas públicas cobrándose y gastándose a la luz de 
un examen escrupuloso y bajo la inspección de una 
vigilancia que llega a ser im.oertinente; funcionarios 
que lejos de retirar medros los sacrifican al desempe
ño de sus cargos que se oblan, verdaderamente, a la 
Curia, según fa expresión romana; el único pa·ís sin 
deuda exterior, en toda la América es.oañola, el úni
co gobierno que ha hecho en ella, con economías. de 
las rentas sin emprestar un peso, y sin pedirlo a /as 
fortunas privadas, el ferrocarril que la república ne
cesitaba; sólo veinte mil .oesos señalados eh el presu
puesto para gastos secretos de fa Administración Pú
blica, y los Presidentes teniendo a punto de honor el 
trasmitirse los unos a los otros íntegra o casi ílntegra, 
la insignificante _oartida . .. ¿No es verdad que parece 
un sueño de filósofo, una tierra nueva en la famosa 
geografía fantástica de Tomás Moro y Cavet? Pues 
es la estricta realidad de las cosas. 

Mucho oudiera decirse de aouel bellísimo esce
nario, ya se ·detenga la mirada e~ sus bosques aro~ 
mosos de apretados, innúmeros y corpulentos árbo
les, ya en sus anchos lagos, cercados de floridas y 
misteriosas selvas o de soberbios montes, entre los 
cuales el altivo Momotombo, el volcán que no se dejó 
bautizar, según cuenta Víctor Hugo, en "La Leyen
da de los Sigios". Mucho de aquella sociedad gra~ 
tísima en que sorprende al húesped ver aliarse pureza 
y sencillez como patriarcales a cultura exquisita, o 
lo deslumbran y cautivan la blandura sedosa y chis~ 
peante gracia femenil, propias de los trópicos. Mu
cho de como se multiplican las escuelas y de como fa 
Biblioteca Nacional es una admirable sala de estu
dio en que todas las obras maestras antiguas y mo
dernas, de fa imaginación humana lucen Junto a esos 
libros de ahora de los Hux/ey, de los Darwin y de los 
Tyndall, que nos restituyen, en fa ciencia de fa natu
raleza el "mc;muscrito original de Dios" por infantiles 
invenciones sustituído. Pero basta lo exouesto en 
este croquis rápido oara resoonder a los observadores 
superficiales, aue como retratos de la América espa
,ñofa nos dan iiwariab/emente cuadros sombríos o cari-
caturas grÓtescas. e. insultantes~ -
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